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¡Aquí y ahora la lucha 
¡Santiago Maldonado 


El martes 17 de octubre un cuerpo sin calor ni pulso es plan¬ 
tado en el río Chubut, en un lugar que es visitado a diario por 
los compañeros de la comunidad de Cushamen para buscar 
agua. Después de 78 días y 78 noches de la desaparición de 
Santiago esto no puede significar otra cosa por parte del 
Estado que la actitud mafiosa de tirarles el cuerpo en el patio. 
Hacemos cuenta mental de los asesinados en manos del 
Estado, los vamos pasando... Luciano Arruga también apa¬ 
reció "el día de la lealtad". La tarea se dificulta, la angustia se 
esparce y nos deja fríos. El Estado mata, siempre. Mataron 
a un compañero, ahora. 

La movilización por la aparición con vida de Santiago Mal- 
donado se vuelve masiva en un contexto de desmovilización 
general. Al igual que las demostraciones vinculadas al "Ni 
una menos" o a reclamos socioambientales en ciertas locali¬ 
dades, un tejido solidario y de lucha está siendo reconstruido. 
Asimismo, sus limitaciones e incapacidades van quedando 
al descubierto. 

Cada vez que una lucha o un reclamo se hacen masivos, 
sorprende la facilidad con la que son encuadrados por el re- 
formismo y el progresismo. Esta vez es una de las peores en 
los últimos tiempos. Estamos acostumbrados a las condenas 
a la violencia y el extremismo, a las acusaciones de infiltrados 
hacia todos aquellos que cuestionen el orden. Pero duele más 
aún cuando el propio compañero que está en boca de todos 
formaba parte activa de ese extremismo que tanto condenan. 
Mes a mes se suceden movilizaciones masivas, pero vacías 
de contenido combativo, donde la oposición busca hacer 
campaña con el terrorismo de Estado. 

Cuando aparece Santiago los días previos a las elecciones 
(ver cuadro lateral), a fines de evitar la movilización social, 
grandes sectores de la oposición llegan a decir que las marchas 
son promovidas por el gobierno para declarar Estado de sitio 
y suspender los comicios. Otros sectores se amparan en un 
supuesto respeto a la familia para contribuir a la pacificación. 
Sea como sea, el partido del orden da un buen golpe. Logra 
su objetivo sin demasiado esfuerzo, el ciudadanismo en 
Argentina es aplastante. 

Pese a la inyección de miedo, por acá y por allá alguna 
calle se corta, cristales se rompen, algo estalla, gente se 


mueve, son gestos de rebeldía. Y en situaciones de represión, 
un gesto combativo vale más que cualquier declaración de 
pretensiones unitarias. 

La confirmación por parte de la familia llega la tarde del 
viernes 20 de octubre. Ese cuerpo es nuestro compañero. 
Nuevamente las calles del territorio argentino y el mundo 
atestiguan el reclamo por Santiago. La sensación de Santiago 
viviendo a través de la lucha se intensifica en nosotros. Las 
elecciones pasan y no cambia nada sustancial, como siempre. 

Desde esos días solo se escucha de pericias, autopsias, de 
nuestro hermano siendo manoseado. En definitiva, estudios 
de autoreconocimiento que revelen cuál fue la situación y el 
modo en que el mismo Estado argentino impartió la justicia 
burguesa. Los profesionales de la contrarrevolución extraen 
las conclusiones para garantizar la represión efectiva del futu¬ 
ro, tanto en el cuerpo de Santiago como en el reconocimiento 
del territorio en conflicto que ocupan las comunidades de 
Cushamen. 

Cuando decimos que el Estado es terrorista significa que 
la planificación capitalista se impone mediante el terror. El 

terror paraliza y debilita, desgasta. 

La desaparición y la muerte son su cara más bestial. Pero, 
sobre todo, es la vigilancia la que está actuando diariamente 
entre nosotros. Colectivamente tenemos posibilidades de 
hacer frente a la investigación o a posibles aprietes para sa¬ 
car información. Dándonos apoyo mutuamente, intentando 
protegerse uno y sus compañeros. No hablar de más. Ya se 
vio, vigilancia no es solo la policía, ellos no pueden solos. 
Vigilancia es perseguir la rebeldía mediante la acusación, la 
estigmatización, el señalamiento. 

Frente a las fuerzas represivas siempre es importante remar¬ 
car lo principal: no brindar información, menos incriminar 
a otras personas. Las leyes de la burguesía no están para 
defendernos, solo nos tenemos los unos a los otros. Como 
siempre, de las situaciones represivas solo podemos salir 
con apoyo y acompañamiento en las calles. 

Los métodos represivos son duros, los agentes del orden 
saben castigar la desobediencia. A pesar de lo que digan los 
milicos, no va a ser atenuante el "colaborar". La represión 
estatal busca quebrar nuestra voluntad, nuestra mente y nues¬ 
tro cuerpo. Si hasta 
usaron la vieja tácti¬ 
ca de señalar como 
traidores a los pro¬ 
pios compañeros 
mapuche para divi¬ 
dirnos. Es ineludible 
reflexionar colectiva¬ 
mente sobre luchas 
recientes y compren¬ 
der la represión, para 
ser capaces de hacer 
frente a la agresión 
capitalista. 


Foto: Mural realizado 
en la jornada "Santia¬ 
go Presente. Libertad 
a Facundo Jones Huala. 
Por la tierra y contra 
el Capital" en la plaza 
Bélgica de la ciudad de 
Rosario, el domingo 12 
de noviembre. 




continúa! 

presente! 


«¡Urgente! ¡Difusión! Si el domingo vas a votar 
tené cuidado ¡es una trampa! Los candidatos son 
los mismos que se infiltraron en las marchas por 
Santiago para sacar su tajada en estas elecciones. 
La responsabilidad no es solo de un gendarme 
aislado ni del partido de turno. El Estado es 
responsable, no lo avales con tu voto. ¡Que se 
vayan todos! ¡Santiago Presente!», difundido 
en las "redes sociales". 

Vanesa Orieta, hermana de Luciano Arruga 1 , 
se expresó de manera similar: «Cuídense el do¬ 
mingo, van a meter milicos de todos los colores 
en todas las escuelas, jardines, etc. Cuídense por 
favor va ser un matadero, los esperarán armados 
hasta los dientes, con sus armas les apuntarán la 
fila indicada donde esperar para entrar al cuarto 
oscuro, donde verán imágenes que les pueden 
provocar daños cerebrales. Tengan cuidado por 
favor, les roban el alma y la ilusión una vez que 
ponen esa bala en las urnas, perdón esa boleta 
en las urnas.» 

Y el hermano de Darío Santillán 2 , Leonardo, 
ante los llamados a la calma y a mantenernos 
encerrados fue muy claro y sintético. Desde 
su triste experiencia de dolor, pero también 
de lucha, señaló: «¿A qué vamos a esperar? ¿A 
qué se entibie? ¿A que pasen las elecciones? A 
la mierda todo, la familia está hecha mierda... 
Cuando pasó lo del 26 de junio, si no hubiese 
sido por un pueblo que salía la misma tarde 
a repudiar la feroz represión que pesó sobre 
nosotros, mientras los medios elaboraban las 
mentiras más absurdas y desde el poder se 
planeaban las más de veinte denuncias para 
meternos en cana a todos los que estábamos en 
la calle, si no hubiese sido por ese pueblo conse¬ 
cuente con su historia de lucha, nosotros como 
familia de Darío no salimos porque estábamos 
asimilando ese gran golpe. En esos momentos, 
cómo íbamos a pensar en marchar, en esas horas 
no teníamos ganas de nada. Gracias a todos los 
que ese día y los días siguientes salieron a la 
calle, logramos frenar el gran golpe que se venía 
sobre las organizaciones populares que estába¬ 
mos en la calle y ponerle un freno al gobierno de 
Duhalde. No sé qué les hace pensar a algunos 
que a estos los vamos a parar quedándonos en 
nuestras casas.» 


1. Tenía 16 años cuando fue secuestrado y asesinado 
por la policía, por negarse a robar para ellos. Su 
cuerpo estuvo desaparecido durante más de 5 años, 
hasta que fue "encontrado" como un NN en una 
morgue judicial. 

2. Asesinado a sangre fría por las fuerzas represivas 
junto a su compañero Maximiliano Kosteki, ambos 
militantes del Movimiento de Trabajadores Des¬ 
ocupados, el 26 de junio de 2002 en el marco de un 
masivo piquete en el puente Pueyrredón en Capital 
Federal. En aquella ocasión, al igual que ahora con 
los mapuche de Cushamen, el Estado trató de culpar 
a sus propios compañeros por el asesinato. 











Al cierre de esta edición 

Lof Lafken Winkul Mapu 

El jueves 23 a la madrugada finalmente. Gendarmería, Policía Federal y Parques 
Nacionales, intentaron desalojar a esta recuperación territorial. Mujeres y niños 
golpeados, precintados y gaseados. 

Otro grupo se internó en el bosque para seguir resistiendo, siendo perseguidos 
por la fuerza pública. Las detenidas con sus hijitos entre 2 y 10 años fueron trasla¬ 
dadas a la Delegación de la Policía Federal y liberadas hacia las 8 de la noche. 

El sábado 25, weichafes de la comunidad que se habían dispersado por los cerros 
buscando refugio, regresaron al sitio de la comunidad. Allí los esperaba la Pre¬ 
fectura, que comenzó a dispararles, hiriendo gravemente a 2 de ellos y matando 
cruelmente y por la espalda a Rafael Nahuel, un compañero de 22 años de edad 
recién cumplidos. 

La lucha continúa 

«Asfixia por sumersión, a la que coadyuvó un cuadro de hipotermia» 

El día viernes 24 de noviembre el Estado ha abierto su boca para decimos cómo 
murió Santiago Maldonado. Sea como sea, son ellos los responsables de que nues¬ 
tro compañero ya no viva. No creemos sus mentiras. 

¡Seguiremos con los rebeldes siempre! 


Otoño, Coco, Santiago... 

«En el mural de Otoño y Coco» llaman los 
afiches por las calles de El Bolsón. Ahí fue el 
lugar de encuentro para movilizarse por la 
aparición con vida del compañero Santiago 
Maldonado y la libertad del lonko Facun¬ 
do Jones Huala. «En el mural de Otoño y 
Coco...» Unas cuadras más allá otro mural 
recuerda a los Calfullanca. 

Los muertos y los desaparecidos se van 
sumando y se transforman en el punto de 
partida para seguir luchando por los nuevos 
compañeros que el Estado mata o desa¬ 
parece. Las caras y graffitis en las paredes 
también se van multiplicando. 

Tal vez por no ser de allí, tal vez por tener 
tantos amigos y compañeros a lo largo de 
Argentina y Chile, la desaparición de Santia¬ 
go Maldonado ell° de agosto y su asesinato 
están mostrando a mucha gente la terrible 
violencia capitalista que se vive en esa zona 
del norte patagónico. Tristemente, Santiago 
es uno más de los cuerpos que desaparece 
o asesina la democracia. 

Con 16 años a Otoño Uriarte la secuestra¬ 
ron el 23 de octubre del 2006 en Fernández 
Oro, en el norte de Río Negro. Su cuerpo fue 
hallado el 26 de abril del 2007 en un paraje 
cercano. La Justicia, factor fundamental de la 
mafia de la trata de personas, nunca investigó 
la hipótesis más firme: a Otoño la secuestra¬ 
ron para prostituirla, en complicidad con 
la policía. Luego la violaron entre varios y, 
finalmente, la asesinaron. Obviamente el 
Estado dejó libres a los sospechosos y una vez 
más la culpa fue de la víctima, deslizando el 
rumor de una deuda por drogas. 

El 13 de enero del 2011 Guillermo «Coco» 
Garrido, oriundo de Epuyén, comete una 
pequeña infracción con su auto en El Bolsón. 
La policía lo detiene en la comisaria 12 y lo 
incomunica sin razón alguna. Una hora des¬ 
pués avisa a los familiares que Coco se había 
suicidado colgándose de su cinturón. El 
“suicidio" de detenidos es una práctica habi¬ 
tual en las comisarias del país. Pero en este 
caso, todo el circo presentado por policías, 
fiscales y médicos fue aún mayor. El Equipo 
Forense de Bariloche respaldó la hipótesis. El 
comisario Folleri y el subcomisario Cabrera 


son ascendidos. El juez Calcagno archiva la 
causa, la cual se reabre en octubre del 2011 
y nuevos forenses analizan el cuerpo. Sale 
a la luz la hipótesis que desde el principio 
todos sabían: a Coco Garrido lo mataron 
los policías a golpes. Han pasado 6 años de 
movilizaciones en El Bolsón y Epuyén. Han 
pasado 6 años y todo está como el primer día. 

«Indios de mierda, los vamos a cazar» 
vociferaban entre otros insultos los gendar¬ 
mes el 1 de agosto cuando los integrantes 
de la comunidad de Cushamen intentaban 
cruzar el río Chubut en medio de los balazos. 
Como se sabe, ahí redujeron a Santiago y lo 
subieron a la camioneta Unimog, práctica 
común entre los grupos policiales y para¬ 
policiales de la zona al servicio del Estado 
y los terratenientes. 

Desde el 10 de abril del 2013 no se sabe 
nada de Genaro y Cristian Calfullanca, 
padre e hijo. Peones rurales, de oficio alam- 
bradores, desaparecieron en la zona del río 
Tigre en la estancia de Raúl Zarza, zona 
rural de Cholila, muy cerca de Cushamen. 
Debían declarar como testigos por un pleito 
de tierras. La policía fue a buscarlos pero no 
los encontró y no avisó nada a la familia... 
que al día de hoy sigue siendo amenazada 
por los poderes locales. 

El 11 de enero de 1993 a Lucinda Quintu- 
puray de 79 años, una de las más antiguas 
pobladoras de Cuesta del Ternero a 30 km de 
El Bolsón, la mataron a tiros en su casa. Los 
especuladores inmobiliarios no aceptaron 
los sucesivos «no» de la abuela a ceder sus 
tierras. Unos meses después, sospechosa¬ 
mente, su hijo Victorino muere ahogado en 
el río cercano. A fuerza de lucha, en el año 
2008 los descendientes de Lucinda pueden 
recuperar las tierras. Las comunidades an¬ 
cestrales mapuche y tehuelche son asediadas 
y tiroteadas todos los días. 

Investigar para el Estado, en el caso 
del compañero Santiago, significa seguir 
allanando y violentando a las comunida¬ 
des, como pasó en Ratquihue, Lafkenche 
y Paynefilú en Neuquén, en Vuelta del Río, 
comunidad vecina a las Lof en Resistencia, 
e incluso allí mismo ya que gracias a los 
sucesivos operativos fue que se pudo plan¬ 
tar el cuerpo en el río. En los últimos días 


nuevos allanamientos han caído en Río Ne¬ 
gro y Neuquén, en domicilios de militantes 
sociales buscando conexiones con la RAM. 

¿Qué tienen en común Iván Torres Mi- 
llacura de Comodoro Rivadavia, Jorque 
Pilquimán de Bariloche, Julián Antillanca 
de Trelew y Atahualpa Martínez de Viedma? 
Los cuatro cumplen las mismas caracterís¬ 
ticas: jóvenes pobres urbanos, de origen 
mapuche. Los cuatro son asesinados por 
las policías de sus respectivas ciudades. El 
drama de la migración a las ciudades de sus 
antepasados al perder las tierras, el racis¬ 
mo y la explotación en los hormigueros de 
piedra en los que estamos obligados a vivir. 

La multiplicación del rostro de Santia¬ 
go en las marchas, trajo otro rostro en los 
carteles. El de Daniel Solano, trabajador go¬ 
londrina de origen guaraní, nacido en Salta y 
desaparecido en el 2011 en Choele Choel, en 
el marco de su participación en un conflicto 
laboral contra la empresa contratista. Otro 
desaparecido por organizarse y luchar. 

Podríamos seguir y la lista sería intermi¬ 
nable hacia atrás y lamentablemente seguirá 
continuando hacia adelante, donde hoy la¬ 
mentamos agregar al compañero Santiago. 
Continuará si es que no le ponemos un fre¬ 
no al progreso capitalista y sus guardianes. 


Donde florece el Capital con sus estancias, 
proyectos turísticos y sus megaobras energéti¬ 
cas, también florecen los desalojos, la miseria, 
la trata de personas y el adoctrinamiento 
estatal. También florece y florecerá la rebeldía. 

Los barrios del Alto Bariloche se levan¬ 
taron en el 2010 hartos de violencia policial, 
como se levantó la zona de Esquel desde 
el 2002 para poner freno a las megamine- 
ras y la zona de El Bolsón para defender la 
Pampa de Ludden. Desde el 2015 se vienen 
levantando las comunidades mapuche con 
Cushamen a la cabeza, al igual que lo hacen 
sus hermanos del otro lado de la cordillera. 

En momentos de terminar este texto, una 
nueva recuperación territorial se ha iniciado 
en cercanías a Villa Mascardi en Río Negro. 
La comunidad Lafken Winkul Mapu ha 
recuperado tierras a Parques Nacionales y 
se espera más represión y resistencia. 

Tomemos el ejemplo que viene del sur 
y no seamos únicamente solidarios en la 
tragedia si no compañeros en la lucha. 

En el mural de Otoño y Coco.... y en los 
próximos murales para Santiago, nos segui¬ 
remos encontrando. 

Una versión anterior de este texto fue publicada 
en el boletín El Chenque Negro nro.10, Comodoro 
Rivadavia, región Argentina. 


Actualidad 

G20: Cumbres 
burguesas y represión 

El G20 es una coalición formada durante 
los últimos años por Estados Unidos, China, 
Japón, Alemania, Reino Unido, Francia, In¬ 
dia, Italia, Corea del Sur y Rusia, entre otros 
países industrializados y “emergentes". Su 
próxima reunión se realizará en el 2018 en 
Buenos Aires, aún sin fecha precisa. Por lo 
pronto, el 1 de diciembre el Gobierno Nacio¬ 
nal asumirá la presidencia del G20 y festejará 
con una reunión en San Carlos de Bariloche. 1 

Los mecanismos represivos van siendo 
afianzados cotidianamente. Al permanente 
asedio en las calles de las fuerzas de la Fede¬ 
ral, la Gendarmería, la Policía Aeroportuaria 
y la Prefectura, amenazan con sumar a los 
efectivos de las Fuerzas Armadas con la vieja 
excusa del narcotráfico y la inseguridad. De 
un presupuesto de $476 millones, se supone 
que $100 millones van a parar a seguridad 
aérea y marítima 2 , y otros tantos al mono¬ 
polio de la violencia más llano. 

Como “medida de seguridad", el Gobier¬ 
no realizó un censo de vecinos, comerciantes 
y trabajadores de los alrededores a la zona 
de reuniones. Con supervisión de la Gendar¬ 


mería se les tomaron las huellas dactilares, 
así, cada vez que alguien quiera ingresar al 
área cercana al foro de convenciones debe¬ 
rá pasar por un escáner electrónico donde 
estarán grabadas dichas huellas dactila¬ 
res. Además, en declaraciones a la prensa, 
miembros del gobierno afirmaron que «la 
idea es pegar los asuetos al viernes o jueves 
para transformar los días de la cumbre en 
un fin de semana largo para los emplea¬ 
dos estatales. Probablemente se extienda 
esta medida a los bancos públicos». Esto se 
complementaría con una serie de promocio¬ 
nes en paquetes turísticos para fomentar el 
abandono de la ciudad. Asimismo, distintas 
agencias de inteligencia iniciaron una co¬ 
laboración vinculada a identificar posibles 
manifestantes que viajen a repudiar seme¬ 
jante cumbre de asesinos. 

Durante el último G20 realizado en 
Hamburgo, Alemania, hubo miles de 
manifestantes en las calles, protestando 
y enfrentándose a la represión. Los distur¬ 
bios se extendieron durante días. Desde la 
perspectiva de los explotadores, las protestas 
masivas que desbordan los cauces institu¬ 
cionales por su naturaleza impredecible y 
tumultuosa constituyen una amenaza esen¬ 
cial, que buscan manejar y evitar. 

Estos momentos puntuales de decisión 
de la burguesía mundial, si bien son nece¬ 


sarios, no son gracias a lo que el capitalismo 
funciona. Allí se anuncian medidas que 
atacan la supervivencia inmediata de todo 
el proletariado, al tiempo que se fijan acuer¬ 
dos entre las fracciones más importantes y 
decisivas de la burguesía. Y es por ello que 
despiertan la rabia de miles y miles en las 
calles, más allá de las canalizaciones de las 
contracumbres, o de la pseudocontestación 
institucionalizada que puede haber, sea 
violenta o no. 

Sin duda se exagera la importancia de 
las cumbres. El Capital no depende de con¬ 
ferencias internacionales, ni de grandes 
reuniones para explotamos día a día. Al 

contrario, su fuerza está en esa cotidianidad, 
en la generalización de sus condiciones a 
todo el planeta. Sus decisiones son "toma¬ 
das" a cada momento, cada vez que obedece 
al mandato de la ganancia por sobre la vida. 

Para el movimiento revolucionario el 
objetivo es destruir para siempre al Capi¬ 
tal y no tan solo protestar ante los peores 
capitalistas un solo día cada tanto. Pero no 
ver en un presidente un presidente o en 
un banquero un banquero es una ilusión 
óptica. La devastación capitalista también 
son ellos. No podemos rehuir a enfrentar 
a los responsables con el pretexto, exacto 
por cierto, que no son más que ejecutores 
de un modo de producción que les supera. 


No se puede despersonalizar la historia, la 
explotación es una relación social, es cierto, 
pero no es anónima, tiene nombre y direc¬ 
ción. No despreciar a quienes nos dominan 
es resignarse a perder. 


1. Por otra parte, los días 10, 11, 12 y 13 de di¬ 
ciembre se llevará adelante una reunión de la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) en 
Buenos Aires. 

2. A raíz de la desaparición del submarino ARA 
San Juan con 44 milicos, los medios no han he¬ 
cho más que legitimar estos gastos remarcando 
la falta de inversión en la marina argentina. A 
su vez, esta situación ha sido provechosa para 
militarizar aún más la Patagonia, con fuerzas 
nacionales e internacionales. 
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